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Elena Radillo

From: WANDA MARTINEZ
Sent: Thursday, March 5, 2026 9:54 AM
To: Elena Radillo
Cc: javier
Subject: FW: Testimonio

 

Testimonio e Informe – Misión Cuba 2025 
Por: Lydenice Sánchez – Enfermera, esposa y madre homeschooler en misión 
Con: Gospel Travel Mission 

En el 2024, mientras participaba con Gospel Travel Mission en una misión a Costa Rica, conversé con Wanda sobre un deseo que Dios 
había puesto en mi corazón dos años antes en Jamaica: llevar un programa de Escuela Bíblica de Verano a Cuba. Al escuchar el plan, 
Wanda confirmó que Dios también le había inquietado por Cuba, y así comenzó la planificación para 2025, apenas terminamos la misión 
en Costa Rica. 

El camino no fue fácil. El 90% de las personas que escuchaban nuestros planes nos decían que no era el momento de ir, por la situación 
política y global. Sin embargo, desde el primer día Dios nos dio paz y confirmación para seguir adelante. A pesar de las bajas en el grupo 
inicial, Dios proveyó un equipo de 19 personas, incluyendo profesionales de la salud, maestros, y jóvenes —dos niños y tres adolescentes 
llenos de energía y compromiso. 

En Cuba, el calor no detuvo el entusiasmo. Caminábamos cada día hacia la iglesia y hospedajes, llevando materiales y sirviendo a la 
comunidad. Fuimos recibidos con amor y hospitalidad; tanto así que personas locales, como la dueña de una hospedería, se sumaron 
voluntariamente a servir, incluso organizando y transportando 500 cupcakes para los niños de la Escuela Bíblica, ¡en una motora y en ocho 
viajes! 

Dios proveyó cada detalle: visas aprobadas apenas una semana antes del viaje, llegada completa de todos los materiales, medicamentos y 
equipos sin retenciones, y la bendición de que más de 500 niños participaran en la Escuela Bíblica de Verano y alrededor de 100 
personas recibieran atención dental y médica, además de ayudas a personas encamadas y familias necesitadas. 
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El impacto no fue solo en la iglesia local, sino en toda la comunidad, que se involucró activamente. El gozo de servir resultó contagioso. 
Para mí, lo más hermoso fue ver a Dios responder a cada necesidad, abrir cada puerta, y unirnos como familia misionera usando los 
dones de todos para Su gloria. 

Hoy puedo decir que la Misión Cuba 2025 fue un viaje contra todo pronóstico, pero dirigido y respaldado por Dios, donde el amor y el 
evangelio llegaron a cada corazón que encontramos. 

 


